
APUNTES SOBRE LITERATURA 

ANTIOQUEÑA 

• 1 

Al Dr. Guillermo Jaramillo. 

La Rervolución Francesa, hija del enciclope·dis­
mo del siglo XVIII, conmorvió to,das las fibras de la · 
humanidad: al tiempo ·en que vacilaban, en las sie­
nes de los monarcas, las coronas, cambiaban las ar­
tes, despré-rtaban las ciencias, no si1empre bien en­
C81minadas, sobre todo las filosóficas, y la estrategia 
llegaba a su culrhina<Ción al bote de la esp·ada de 
Napoleón; la poesía embocó la trompa épica, y algo 
como una U.amarada iluminó el ·orbe, con sini·estros 
-reflejos .a v·eoes y otras alumbrando con auroras de 
' libertad a muchos puebJos que yacían en las som-
bras. 

A hurtadillas rha1bían entrado en América las 
nuevas ideas; el Gobierno españo'l, sin quererlo qui­
zás, fomentó el cambio que había dre verificarse; la 
creación de la Real Expedi·ción Botánica hizo que, 
en torno de ese sace·rdote de Dios y de la ciencia 
que se llamó José Gelestino Mutis, se congregaran 

·1os eximios varones que no mlfy tarde h1abían de tro­
car la pluma por la espada y que, con la misma an­
sia con que buscalban una planta, indagaran el lu­
gar de combate; por ~so el. sabio payanés que atis­
baba el orto de las estrellas •en el Observatorio de 
Santafé, forttificó lugares o fundió cañones, para 
ascend·er luégo, coronado por los mirtos y flores d·e 
la selva, al cadalso adonde le llevó la incompensión 
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de los agentes de un rey apático é inepto. Fu1e en­
tonces la cienciá precursora de lalibertad. ¡Oh santa 
luz, bendita sea!, - podemos exclamar con Milt·on. 

Justo es confesar que se ha exagerado mucho 
aquello de los tres siglos de la ignorancia colonial; 
no podía ser tan impropicio un medio ambiente en 
que se formaron Bello y Luis Us:táriz en Venezuela; 
Torres, Nariño, Zea y Caldas en la Nueva Granada. 
En la historia !es ya indiscutibJ.e la ley de la casuali­
dad; Taine la demostró y los hechos diarios la com­
prueban. Sabiamente dice J os·é. María V erg ara y Ver­
gara ·que "el hombre cultiva en sí mismo el germen 
de las generaciones futuras: el que explota solamen­
te las fuerzas físicas y las pasiones rudas tendrá por 
biznieto un bárbaro. El abuelo de Newton hizo al­
go en s_u espíritu para, ·que naciera en su raza aquel 
genio." 

Era ya Caracas desde fines de la décima octava 
centuria una ciudad abierta al pro.greso intelectual 
del mundo; abundaban allí los cen:tros lite·rarios don­
de se rendía culto a las musas. En casa de su discí­
pulo y ami:go Simón Bolí1var, leyó D. Andrés Bello, 
reputado como el primer 1latino de su ciuda.d natal, 
la traducción del libro V de la 1Eneida y la Zuli­
ma de Voltaire,- trabajo el último que, según se di­
ce, fue justa y severamente criticado por el que más 
tarde habría de ser · el Aquiles que analizara con 
profunda sagacidad y acierto el canto a Junín del 
exicelso Olmedo. 

~n te:rltulias literarias se fue incubando en Ve­
nezuela la idea de la re;volución; en la Nueva Gra­
nada, Nariño, D. Manuel del Socq.rro Rodrí1gue·z y 
doña Manuela Santamaría de Manrique, fundaron 
centros de estudio que fueron la fragua donde se 
forjaron los futuros próceres. 

Eran momentos de solemne expectación: azq­
les lontananzas y auroras de libertad se anunciaban 
en. el horizonte; la filosofía escolástica, en visible de­
cadencia, debido a los malos métodos que se· emplea-
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ban para enseñarla, a pesar ·de ser escuela de so­
briedad, fue sustituída .por el sensualismo que da 
prepondemncia a .la ima.ginación con perjuicio d·el 
raciociñio; después el ejemplo de poetas románti­
cos, cuya lectura era la más preferida, entre los cua­
les estaban Byron, el atormentado soñador, cuya 
muerte fue digna de su agitada y poética vid~; Zo. 
rrilla, el cantor gentil,músico de la palabra escrita, 
dueño del ritmo delicado y ligero, en cuyas estrofas 
se es'Cl1chan el trueno del mar y las quejas d·el vien­
to que pasa por en:tre las cañas; Espronceda, arre­
batado y frenético; Abigaíl Lozano, tierno y caden­
cioso; y Víctor Rugo, e·se hombre que fue cóndor y 
jilguero; todo esto contri'buyó, digo, ' a dar a nues­
tra literatura un sello especial que la distiniguió p.or 
mucho tiempo, sin olvidar que los e·studios clásicos 
fueron muy de moda en aquellos días y que eran 
la fuente más rica para los in1teleictuales. -Esta!S cau­
sas sumadas a las circunstancias de la época, son la 
razón de ese no interrumpido estado de· elación en 
que vivían los fundadores y organiazdores de la pa 7 

tria ; que la pomposidad fuera la nota característica 
de su estilo, y qu e del romanticismo poético se pasara 
al político lo que fue 1orig.en a.e muchos errores 
adm iríistrativos que d·ebemos e:imusar, ya qu.e la más 
noble int ención animaba a nuestr os 1patfi.~ios, pues 
ellos ~no tenían expe•riencia de la vida de gobierno, 
debido al sistemático aislamiento en que en este 
punto, mantuvo la metró.p-Oli a sus colonias. 

Como en lo económico y en la natur aleza to.da, 
en el mundo del espíritu hay leyes que se cu~plen 
constantemente; por esto el florecimiento de una u 
otra escuela literaria no depende del capricho de los 
hombres; el artista es hijo de su 'tiempo y no puede 

1 sustr aerse a las influencias sociales; en muchas oca­
siones el cantor va hacia atrás, ya que lo pasado, 
por lo prehistórico y nebuloso, es poético, pero siem­
pre ha de partir de lo presente, pues las bellas · artes 
siguen paso a paso la marcha de la civilización; son 
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su corona;ción, su ápice. De muy distinta manera 
cantaron Anfión "y Homero, y no es uno .mismo el 
acento de los bardos del norte, que a toda hora ven 
cernerse .por entre las brumas qué los cubren a esos 
númenes -extraños qu·e· -ora los prote,g.en, ora ilos a­
tormentan, al de los · meridionales que . moran bajo 
los el.aros rayos d·e un eterno día: 

Es fácil apreciar en Colombia la diferencia del 
estilo de las distintas zonas. Los es1critores de la me­
seta donde está asentada Bogo:tá tienen cierta gra­
ciosa blandura en el decir y una manera peculiar 
de envolver en dulces frases los más abstrusos argu­
mentos; los antioqueños, en cambio, vibran una plu­
ma re·cia y maciza que parece ser la expresión ps,i­
co:gráfica del temperamento de este pueblo que pien­
sa y observa sin preocuparse ,por la forma; aquéllos 
piensan y escriben como atem.iens.es; éstos como la­
ce·demonios. 

Si queréis convenceros de ia verdad de mi aser­
to comparad las obras históri.c a;s de Groot y de Res­
trepo; el primero narra los sucesos con especial do­
nosura, ·esmalta su .estHo con gracej-os y anéc·dotas, 
comenta, filosofa y declama; el ségundo relata los 
hechos, los comprueba, emite secamente su opinión, 
pero sin poner un átomo de sentimiento; por esto 
critica, sin ahondar en la significación psicológica, 
actos tan hermosos como la procesión triunfal con 
que fue conducido el corazón de Girardot a Caracas 
y .moteja de románticos y exa1gerados los honores 
que se tributaron al héroe -del Bárbula. 

* * * 
Durante el régimen español permane<Ció la Pro­

vincia de Antioquia alejada por completo del mó­
vimiento cirvilizador; esparcidos los habitantes en 
dilatadas y despobladas regiones, sin vías de co.mu­
ni.cación, llevaban una vida patriarcal, pero primi­
tiva; según lo ase.gura D. Mariano Ospina Rodriguez, 
en 1760, año en que nadó don José Félix de Restre-

/ 
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po, "no había en toda la Provincia más estableci­
miento público doce:nte que una escuela de primeras 
letras en cada una de las ciudades y villas, y esos 
establecimientos no se mantenían constantemente." 
Es sabido 1que· só1o llevaban el título de ciudad An­
tioquia y Rionegro y de villas Medellín y Marinilla. 

En 1783 compararon los oficiales reales a An- · 
tioquia con las pro1vincias africanas; tales eran la 
miseria y atr.aso de entonces; el ilustre Mon y V.elar­
de calificó de idiota al pueblo antio.queño. 

La educación de la familia la hacían los .mismos 
padres, cuando no encargaban de ella a unos maes­
tros ambulantes, profundamente escasos de saber, y 
los ricos enviaban alguonos de sus hijos a estudiar 
en Santa:f.é donde se doctoraban en Teología o en 
Jurisprudencia. 

Vea,mos algunos de los más importantes litera­
tos que han figurado en Atioquia, de la época a que 
me he ref€·rido a hoy: la reseña ha de ser corta e 
incompleta. 

José Félix de Restrepo no. era literato consuma­
do; fue un egregio educador, un ílltegro .magistrado, 
un ejemplar de éiudadanos; amaba sí el es;tudio de 
los autores 1grie.gos y latinos, y se·gún su biógrafo, en 
los po1cos es·critos que de él quedaron, se· notan cla-
ramente · tan glori.osas huellas. . 

Como maestro diri1gió el Seminario de Papqyán, 
fuente donde bebieron ciencia, virtud y patriotismo 
Zea, los Ulloas y mil emine'lltes hombres más que, 
cual estrellas de primera 'magnitud, respland.ecieron 
en el cielo de la Patria. 

Fue D. José Félix renovador de los métodos 
para la e'llseñanza de Filosofía, la cual dió en la ca­
pital de-1 Cauca, en est"a ciudad y en Bogotá. En Me­
dellín contó entre sus discípulos_a Alejandro Vélez, 
a Pedro Uribe Restrepo, a Francis.co de Paula Be­
nítez y a otros es'Clareicidos ciudadanos. 

El título más insigne del sabio Restrepo, des­
pués del .que le dan sus prendas morales, es el haber 
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s.ido autor de la Ley de manumisión de los esclavos. 
E1?ta :tierra altiva no ha sido propicia para .la tira­
nía; aquí se mecieron las cunas del redentor de los 
negrós y del poeta de la más bella garantía que ha 
dado Dios al hombre: ser libre. Unamos en vínculo 
gl9 rioso al magistrado y al vate: lauro por lauro, 

D. José Manuel Restrepo fue uno de los cola~ 
boradores del inmortal .SEMAINAfUO; su ENSA7Yv 

.SOBRE LA GEOGRAFIA, PRODUCCIONES, IN­
DUSTRIA Y POBLACION D~ LA PROVINCIA DE 
,A.NTIOQUIA es un trabajo que le mereció el aplau­
so de Caldas. 

El señor Restrepo brilla ante todo como histo~ 
riador; su criterio es justiciero; coll}prueba lo que 
dice con doc1,rmentos fehadentes; su obra es un ver­
dadero monumento. En verdad, su estilo e·s descui;­
dado, y no tiene e.l cc0lorido d·el de Posada Guti.érrez, 
mas su labor en este campo, así como en el de la 
Administración Pública, es di,gna de todo encomio. 

De pies, señores, porque voy a hablar del excel-
so hijo de Medellín, D. Francisco Antonio Zea; pro- ,. 
fesor de . Ciencias Naturales en Santafé y en Ma­
drid, miembro de la Real E:x;pedición Botániea; en , 
la capital de Esp.aña sucedió a Cavanillas en la di­
rección del Jardín Botánico; presidió el Congreso 
de Angostura; fue ciompañero y .amig0 íntimo de 
Bolívar, di·plomático, poeta y orador. 

Z1ea era un hombre espeóa1: de, imaginación 
ardiente, vivió siempre en continuo entusiasmo; a­
plicó- a las ciencias, a los escritos en prosa y en ver­
so y aún a la gestión de altos neg9cios internacio­
nales aquel fuego que le devoraba; aquella pasión 
por lo noble e ideal. De aquí la salternativas de su 
agitada vida: ora ~le contemplamos complicado con · 
Narii1o en rebeliones, ora proscrito, pero ' salvado 
merced a su ciencia; cuándo envuelto en el manto 
de la patria, presidiendo congresos y haciendo :re~ 
sonar su épica voz en · las selrvas (.iel Orinoco; cuándo 
siguiendo de cerca al Libertador en atrevida& empre-
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sas; ya haciendo aparecer a Colombia, aún eón per­
juiicio del ·crédito, como una jove·n república q_u~, 
semejante a Minerva, había nacido armada de to­
das armas. 

Fue Zea escritor vigoroso, aunque demasiado 
romántico; ninguno como él se resiµtió tánto de los 
exc.esos de esa escuela que, sin duda, cuenta en sus 
anales muc~as bellezas, que la crítica literaria debe 
a9.mitir y admirar, pues, como sabiamente dice Me-· 

. néndez Pelayo "cada época :tiene sus ridiculeces, y 
no serán pequeñas las que en nosotros deiscubran 
los venideros. ·Es cierto que el tipo del hombre de 
letras durante el primer tercio de nuestro siglo, a- . 
doleció constantemente ·de afectación y falsedad, de 
cierta pose y aparato teatral, que en Gha:teaubriand, 
Byron y en otros muchos llega a 1ser intolerable." 

. Se·guramente fue Zea uno de los americanos 
más eminentes en los tiempos de la Independencia 
y ello se· comprueba porque, a pesar de no ser hom­
bre de espada, condición indis1pensable entonces pa­
ra sobresalir, desempeñó altos puestos y gozó del 
respeto y de la confianza del Padre de la Patria. El, 
CO!l su pluma y con su verbo .grandielocuente tam­
bién ganaba batallas y en EL CORREO DEL ORI­
NOCO pregonaba las glorias de los prócer es y a­
traía soldados y adictos para la guerra. 

Su discurso sobre "el mérito y la utilidad de la 
Botánica", es, en concepto de D. Marco Fidel Suá­
rez, la máis perfecta acaso de sus obras literarias; 
además, su composición en verso A LA INV ASION 
DE LOS FRANCESES, a pesar de algunos giros bas­
tante prosaicos, no carece de mérito por lo fluída y 

. fogosa, y por último, corno final elogio de este emi­
nente antioqueño, he de decir que· la poesía de Fran­
cisco Antonio Zea, antes que en sus estrofas estaba 
en su vida, la que fue un culto no interrumpido a la 
ciencia, a los más bellos ideale:.s de l.a_Patda. 

' En Rionegro, cuna de Liborio. Mejía, nació en 
el año de 1784, en el limpio hogar del Coronel D. 
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Diego .de Salazar y Magdalena Morales, un niño que 
se llamó José María y que ocupa: puesto muy distin­
guido entre los hombres de letras de Colombia. 

Siendo aún estuP.iante en Santafé, ·escribió Sa­
lazar una composición en verso en que celebraba los 
rngocijos de la ciudad por la llegada del Virrey A­
mar y Borbón. Al doctorarse nuestro ·compatriota 
obtuvo tan visible triunfo que el citado mandatario 
se levantó par¡i abrazarlo y felicitarlo muy caluro­
samente. 

Se ha dicho que Salazar fue el poeta áulico del 
desventurado Amar y Borbón; no parece justo que 
se ponga tal sambenito en la memoria del que sir­
vió a •Colombia con e~iciencia y cant ó sus triunfos, 
también el perilustre D. Andrés Bello dedicó un poe.., 
ma a Manuel d<il- Gue1vara y Vasconcelos, Capitán 
General.de Venezuela, y Fernández Madrid, ~ quien· 
tan cruel e injustamente· trata Menéndez Pelayo, 
antes de cantar al Lipertador había dedicado una 
o.da a "España salvada por la Junta Central!' 

Salazar estaba de Vicerrector del Colegio que 
en Mompós había fundado D. Pedro Martínez de 
Pinillos; era Rector de dicho instituto José María 
Gutiérrez Caviede1s, a quien por sus 1vehementes dis­
cursos apellidaron el fogoso. 

Salazar fue un versificador poco frliz; su es­
cuela era del pseudo-clasicismo, lo que se revela 
hasta en algunos temas en que se inspiró como el 
SOLILOQUIO DE ENEAS Y EL SACRIFIFICIO DE 
IDOMENEO. Res.pecto de su .ensayo épico titulado 
COLOMBIADA, dice un gallardo litera'to que es de 
"esailo lánguido, p-er oesmaltado a veces de sono­
ros versos y hermosas senrtencias." La prosa d:e Sa-. 
lazar era vigorosa y 1grave; la descripción de la cas­
cada del Tequendama, citada por Vergara y Ver- , 
gara, es un primor en su género. 

Un mérito ante la· historia tiene José Mar ía Sa­
laz ar: obli·gado a salir de la Nueva Granada, se di: 
rigió a Caracas, donde fue espléndidamente recibido 
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l\Q.r Miranda, quie:µ le !!Ombró ministro ante el Go­
. bierno de Carta,gena. Estando allí llegó fugitivo Si­
món Bolívar, futuro libertador. 

Fue nueSJtro compatriota quien se esforzó ,por 
acreditar al ilrnstre desterrado hasta que consiguió 

· que se le encargase del mando de las fuerzas de la 
ciudad heróica. El rvate rionegrero adivinó el genio 
de ese otro poeta que había de escribir con su espa­
da el más · bello poema que registran los anal.es de 
Iá !historia. · 

En Envigado vinieron al mundo José Miguel de 
la ·Calle y M;iguel Uribe Restrepo. El primero fue, el 
más elocu~nte orador isa.grado de sus días y sucedió 
al eximio Juan del 1Corral en la dictadura de Antio­
quia, y el segundo brilló también por sus dotes ora-. 
torias y por su profunda ilustración; .tuvo la honra 
de· reemplazar al sapientísimo Caldas en la .clase de 
matemáticas e Ingenierí1i ·que dictaba en Medellín 
en 1814. Cuentan que quedó loco al ver balancearse, 
destrozada por las balas españolas, la cabeza de· su 

- -educador Camilo de Torres. Uribe Restrepo fue 
maestro de Manuel Uribe Angel, notable como mé­
dico, como escritor y como docto en la gengrafia y 
en la historia. 

D. Juan de Dios Aranzazu fue egregio hombre 
público; Secretaxio ~e Relaciones · Exteriores en la 
administración del General Santander, y de ;Hacien­
da en la del Dr. Márquez. El señor Aranzazu, dice 
el eminente Salvador Camac,ho Roldán "tenía un 
espíritu cti,!tivado, admiraba y conocía los clásicos 
antiguo1s". -Fué su casa, en la capital de la repúbli­
ca uno de los más brillantes centros literarios y po­
Hticos, y es1cribía con relativa .·corrección y gala­
nura. En verso ·conozco de él LA INMORTALIDAD 
DEL ALMA, composición filosófica de no despre­
ciable valor literario. 

Por )o 1que se h,a visto eri la .época qu1e he estu­
diado a la ligera, no se ha hallad.o un ·genuino poeta 
antioqueño, pero cabe observar qu_e en es·os tiempos 
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n_i a:un la Nueva Granada dio un vate verdadera.,. 
mente grandioso. Fue sólo en la se,gunda época de 
la república, cuando surgieron en todo el pafs ver-
daderos inspirados. · 

Entonces aparecieron hombres superiores: Ju­
lio Arboleda, . esa ave de tempestad que pasó can­
tando por nuestro cielo; José Eusebio Caro, poeta­
fllósofo, de plectro de oro que de-rramó notas sin 
cuento y que es uno de los más ilustres hombres de 
la América; era el más lírico de los musa,getas de 
Colombia, pues, como de él dice Rafae·l Pombo: 

«Su estudio, el corazón; única fuente 
Del verbo que arde y late y saca llanto, 
Que acera el verso, dardo de la frente., 
Y da su eterna resonancia al canto.» 

Estos y otros i·ngeni·os lucían en ·el país: Bogo­
tá era entonce·s la verdade:r;a Atenas Americana. 

A este culto centrn se diri:gió a terminar· sus es­
tudios Gregiorio Gutiérrez González, al ampar o de 
su ilustre primo Juan de Dios Aranzazu. Gutiérrez 
oyó las lec1ciones de Retórica que daba Diodoro Pas­
cual y cuentan que fue uno de los más aventajados 
alumnos. 

Así se educó el p·oeta que en estas montañas 
había de despertar con sus acentos mágicos de su li'­
ra los más ocultos sientimientos de este pueblo· naci­
do para las ciencias, para el progreso y ·para las ar­
tes; él suavizó las costumbres, demasiado severas y 
primitivas de los habitantes de este Departamento; 
fue el maestro de estética natural, y así su musa, 
fresca como las ondas espumosas de Aures, tierna 
cmno los arrullos de la paloma y recatada como la 
flor de la batatilla, idealizó las más agrestes labores, 
e·ñnobleció el cultivo de la tierra y eleivó un encum­
brado canto al trabajo honrado del campesino an­
tio·queño. 

No fue Gutiérrez González un humanista consu­
mado; en sus producciones no se notan reminiscen-
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cias de insignes autores; él cantaba p·or vocación có­
mo el ji'l.guero; no parece que su MEMORIA SOBRE 
EL CULTIVrO DEL MAIZ haya sido inspirada por 
las Geórgicas del inmortal mantuano, como fue la 
Silva de Bello A LA AIGRI1CULTURA DE LA ZONA 
TORRIDA; el venezolano era discípulo del latino y, 
como se sabe, fue· sapientísimo filólo•go; lo que sí es 
cierto es que el fondo moral de las composiciones 
citadas, es ·uno mismo :hacer que el campo sea una 

. escuela de trabajo para que se formen buenos ciu­
dadanos: Magna ·parens frugum, m1agna virum., lla­
ma el autor de la Eneida a ltaliá. 

Es el antioqueño eminentemente observador; 
por esto no e'3 extraño que tan bella cualidad se ma­
nifestase bien pronto en la poesía y en la novela: a­
bandona;dos ya los t•emas de l.a antigüedad, abS!trac­
tos y pesados, pesado un poco el nobre _entusiaJmo 
que produje·ron las hazañas de la Magna Guerra, 
era natural que el arte se tornase obj.etivo, buscan~ 
do en la naturaleza fuentes de inspiración. 

LA M·EMORIA SOBRE EL CULTIVO DEL 
MAIZ es obra de gr.g,nde aliento; pertenece, en con­
cepto de los críticos, al g;énero didáctico-bucólico; 
sorprenden en tan importante trabajo la precisión en 
~as descripciones; la fluidez de la. frase, casi siem­
pre armoniosa; la exactitud de los símiles y la fide­
lidad asombrosa con que pinta las faenas del cam­
po: es que el poeta, como el rey de la Mitología, con­
vierte en oro ·cuantó to.ca. ¡Excelsa misión! 

Gutiérrez Gonzá•lez fue supremamente lírico; 
todas sus composiciones llevan el sello de su peFso­
nalidad; por ellas discurre .esa dulce tristeza sal del 
arte muy distinta por cierto de aquella sensiblería, 
propia de los bardos llorones por· sistema y .afecta­
ción; Pombo opina que sólo MI DULCE SOLEDAD 
adolece ·del defecto últimamente mencionado, aun­
que no hay plena certeza de· que le pertenezca. 

Prueba de cuán intensa fue la obra poética de 
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Gutiérrez González es la ·popularidad de que gozó, 
la cual era hija del conocimiento que de él tuvieron 
las multitudes y de. la convicción profunda de la ma­
nera como el artista interpretaba el alma social ; 
por esto lo apreciaron y le rindieron el tributo de 
admiración y cariño. 

Gamacho Roldán cuenita ·cómo «una muchacha 
rolliza, wvispada, con gruesas y brillantes trenzas de 
•cahaHos, vivo cl~w.e.1 en las me·jillas, ·enaguas d1e 
frisa, camisa bordada y sombrerito raispón.», de­
rram.abia una tairde lágrimas, en una modesta boti­
llería de Bo•gotá,. recitando ante Manuel Pombo y 
el amable Antíoco aquello de: · 

«Infancia, juventud, tiempos tranquilos, 
Visiones de placer, sueños de amor, 
Heredad de mis pa.dres, hondo río, 
Casita blanca .... y e·3peranza, adios !» 

A:dmito que la poesía sea aristocrática, peró n o 
quiere decir esto ·que .ella desd·eñe modest os 
temas, ni que deje· de bajar al fondo humilde de la 
plebe para sacar de allí el objeto de sus cantos; así 
el poeta popular es aquél que ha vivido en su tiem­
p9, que se ha he1cho partícipe de· los dolores y goces 
de sus contem,poráneos; que ha sabido cantar las ha­
zañas de los héroes, el placer de los .magnates, el 
dolor de los humilde.s, que ha vertido sobre· las úl­
c-er.as humanas ·el aceit:e divin·o .d·e.l arte y que S·e ha 
ele•vado hasta Dios para buscar en El consuelo y con­
se.guir una vida ultraterrena, donde· el sol de la oi­
c1ha no se oculta, ni la felicidad acaba. Los .gondole­
ros de Venecia entonan las más sentidas estancias 
de Tasso, así como en Inglaterra admiran a Shakes­
peare tanto los lor es como los hijos de·l pueblo; es 
que, como dice Rodó, «dar a sentir lo bello es una 
obra de misericordia.» 

Existen obras genuinamente elevadas, propias 
de espíritus selectos, pero no implica esto que sólo 
ellas deban figurar, con honor en el Parnaso; aedos 

• 
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incomparables fueron los autores de la Carta a los 
Pisones y de Fausto, pero también queman su in­
cienso, aunque en distintos pebeteros, Espronceda y 
Zorrfüa, Lozano y Calcaño. 

Debo decir aligo del «turpial de las cabañas an· 
tioqueñasé, esito es de Epifanio Mejía, discípulo o 
hermano mayor de Guüérrez Gionzález, de ese poe­
ta iloco cuya_ apote·osis imper1eced1era hizo en sol·em­
ne ocasión Juan de Dios Uribe, aquel prosador vi­
.brante, cuy1as fra,se1s fueron como latiigazos de fuego 
que en muclhas ocasiones quemaron de una manera 
inclemente a sus enemigos políticos: 

El cantor de LA TORTOLA y de LA CEIBA DE 
JUNIN no fue tan fecundo como el enamorado es­
poso de Julia; éste más ideólogo, más espontáneo, 
más rico; aquél más tierno, más delicado, más gen­
til. Mejía no voló por altas esfems; fue el arv·e amiga 
d1el alero pate.rn·o; tuvo por horjzomtes los d·el terru­
ño, siempre luminosos y suaves. 

Si:n duda, cuando Epifanio se lervantó a mayor 
altura fue cuando cantó· en arrebat1ad10 himno a la 
libertad; esas estrofas son llama que brota del alma 
índependiente del habitante de estos montes; son la 
coronación de l1a labor poética del autor y, a pes~r 
de ciiertos saltos líricos, un poco duros, es EL CAN­
TO DEL A:NTIOQUEÑO 1una pieza de gran valor. 

Vamos en una época en que esta se·cción de la 
República ha entrado ya en franco desenvol.vimien­
to inteledual; tras Gutlérrez González y · Epifanio 
Mejía viene una pléyade de escritores en prosa y en 
verso que honra ·sobre manera a las letras nacio­
nales. .... 

Muy cerca de los anteriores están: Basili~o Ti­
rado, dulce y sentimental cantor; Arcesio Escobar, 
vate cristiano y conocedor profundo de la literatura 
inglesa, autor de varias piezas que revelan al inspi­
pirado y al caball~ro sin tacha; Camifo Antonio E­
cherverri, discípulo de Víctor Rugo, espíritu instable, 
pero altamente cultivado, cuy1os es·critos muestran 
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al observador profundo, al pensador hondo y al a~ 
puesto polemista; Domingo Díaz Granados que fue 
a morir en Barranquilla, arrullado por el trueno del 
mar y por los acordes sin igual del POR QUE NO 
OANTO? y en cuya se·pultura brilla una luz más in­
tensa y gloriosa que del c:o.cuyo; Flederr.iico Ja.ra­
millo Córdoba, de familia procera, tan impetuoso 
orador como fácil versificador y diestro periodista 
y, sin duda, una de las más encumbradas inteli'gen­
cias que ha tenido Antiroquia; _Juan de Dios Restre-· 
po, esicritor de -costumbres, tan correcto en el decir 
como psicólogo en el describir; Isidoro Isaza, aquel 
benemérito i'nstitutor, tan injustamente relegado al 
ol'Vido, .que hizo de EL OA.SI.S algo como un hogar 
intelectual donde hallaban los jóvenes estudiosos ca­
riño y amplio campo para lucir sus facultade;:;; él , 
fúé entrn no·sotros, más o m~mos lo que el caballero 
Vergara y Verga en Bo'gotá: un padre de los aman­
t es de lo bello. 

Basa:da la vista po-rllas pá.gi.nas de EL CONDOR, 
EL ALBUM, EL LIQEO ANTIOQUEÑO y por el pre­
cioso libro ANTIOQUIA LIT.ERARIA, colección es­
ta última del dilige'Ilte bibliófilo D. Juan José Moli­
na, donde v.eréis cuán vasta fue la labor intelectual 
de entonces y hall.a.réi:s ·e·scritores tan~ distinguidos 
cpmo el Ilmo. Sr. Manuel Canuto Restrepo, Eduardo 
Villa, José Ma. Martínez Pardo, Pedro A. Isaza, 
Juan C. Arbeláez, Ricardo Lópe·z C., Clodo.miro Cas­
tilla, Ricardo Campuzano, Demetrio Viana y Jos~ 
Ma. Facio Lince que sacan avante la asevéración de 
Isidoro Laverde Amaya cuando dice que «a juzgar 
por los materiales que trae (ANTIOQUIA LITERA­
RIA) y por el núme·:vo de nombres que contiene hu­
biera de pensarse •que es Antioquia el Estado donde 
el movimienito intelectual ha recibido mayor im­
pUlso.» 

Altísimo poeta fue D. Fidel Cano. Toca a él la 
honra de haber sido el primero que en nuestro De­
partamento . reunió y publiicó por cuenta. suya sus 
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poesías. Por tan faustb suceso la notáble Corpora­
ción de EL LICEO ANTIOQUEÑO lo felicitó con la 
siguiente proposición que fue aprobada el 10 de oc­
tubre de 1884: 

«El Liceo Antioque·ño felicita cordialmente al 
señor D. Fidel Cano pqr la publicación de sus her­
mosas poesías y por ser el único hijo de An:tio·quia 
que en los últimos años ha hecho imprimir por su 
cuenta trabajos de este .género, dando así un impul­
so eficaz a las letras patrias. El Li'Ceo, al presentar 
sus plácemes al señor Cano, · desea ardientemente 
que la patriótica obra por él . e.mprendi<;la, sea tan 
fecunda en beneficios para la patria como para e'1 
autor.» 

D. Fidel brilló como es·critor de gran corrección, 
tanto en prosa como en verso; sus poesías son blan­
das y deliciosas, sin duda la Silva a UN ARBOL e•s 
el mil'to más verde de su corona; es tan sentida co­
mo noble en su entonación; los paisajes de la natu­
raleza se reflejan en su alma con una sua·ve tran­
qupidad; poseía él aquella sophr1~sy1ne de que habla­
ban los helenos; retrataba las impresiones de fuéra, 
algo así como el lago que dibuja en la clara linfa los 
sauces y búcaros de la orHla. Los cantos de -Navi­
dad en que afio tras año celebra'ba la ve·nida del R·e­
dentor del mundo, son inolvidables por su fondo li.m-

N o he de terminar sin que conste mi admiración 
.pio ·como por su forma atra.ye·nte. 
por las imporitantes revistas "La Miscelánea", "El 
Montañés", "El Repertorio", "Alpha" y otras que se 
consa·graron exc.lusirvamente al cultivo de las letras. 
En éstas y en mil periódicos más dejaron huella lu­
minosa Pedro Brav·o, feliz ctradu.c.tor de S1chiUer, 
Goethe y Lamartine; Al·varo Restrepo, e'rUdito his­
toriador; los Ospinas, tan do'Ctos en las ciencias co­
mo ·en las 11etms; Rafae l Urihe Urihe y Marco An­
tonio Ochoa que publicaron S•esudos estudios gra­
matical·es; Luis Eduardo Villegas y J anuario Henao, 
el e.•gantes y cor~ectos prosadores; Francisco de Pau-
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la Muñoz, de vastos conocimientos en varios ramos 
del saber; Juan José Botero, ventajosamente cono­
cido por sus poesías jocosas; Juan C. Tobón, cuya 
obra ·«La Matilde» da grande honra a los méritos 
del autor; y centenares más que no menciono por no 
cansar vuestra atención y cuyos méritos sahéis apre~ 
ciar mejor que yo. 

Paré.cerne que de1cir mujer y poesía es un pleo­
nasmo; esa d ulc·e amiga, como diría Cervantes, es­
tá ante la vista atónita del hombre despertand0 en 
él los más caros afectos, ya sea madre, hija, esposa, 
hermana o amigá. Pero para S•er justo he de agre­
gar que no todas las mujer·es pueden traducir su fon­
do d·e belil-eza el} frases, como lo hciie'l'.'on Elena · Fa­
cio Lince, hija de Medellín, (r) -y la insigne sala­
mineña Agripina Montes del Valle, de la cual asegu­
ra D. Anrtonio Gómez Rest~po que, «es la más iltfs­
tre de las poetisas colomlbianas, cuya oda al Tequen­
dama, llena de primores descriptivos y de rasigos de 
exquisita sensibilidad, supera a cuanto han €Scrito 
poetas nacionales y extranjeros sobre tan magnífico 
tema.» 

Es cosa admitida en la historia de la civilización 
intelectual que en las sociedades florece si.empre pri­
mero la poesía que la prosa. Enio es anrterior a Ci­
cerón y a César. La poesía es en su forma más in­
genua la primera manif.estación del sentimiento: el 

... vocero más amado de los homhres; la expresión más 
sencilla de las tristezas, goces y amores; grato es oír 
a nuestros más rudos compesi~os, a lá hora del cre­
púsculo y al són de la guitarra o del tiple, ent,mar 
sus canciones que dicen mucho de la brega de la vi­
da y son, a veces, eniVíos de amor a la novia lejana 
o coplas que lloran la muerte de la madre·cita del 
alma. 

La nov.ela y el cuento han tenido en Antioquia 
€gregios .ad1ahdes·: no serán de ar1gumento muy com­
plicado, pues nuestra vida no tiene aún la intensidad 
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de ese «hervir vi,vidor» ,europeo, pero sí son 1espejo 
en que se reflejan nuestras costumbres. 

En los tiempos que alcanzamos Tomás Carras­
quilla lleva en sus manos el cetro del novelador ;- su 
espíritu sagaz y comprensivo ha descendido a los úi­
timos plie1gues del alma antio1queña; es el maestro 
que con áurea pluma forja caracteres o hace exce­
lentes retratos; Francisco de Paula Rendón no es 

' tan fecundo, pero sí tan delicado e intenso en sus 
· descripciones como el creador de Peralta y de Fru­
tos de mi Tierra; 11n.O'cencia y Sol inmortalizarán su 
nombre. 

Sarrtuel Velásquez, ese aurífice sin p-ar, con sus 
obras MADRE y AiL PIE DEL RUIZ se libró ya del 
olvido; Lucrecio Vél~z, fl uído y fácil escritor; Alfon­
so Castro d:e noble e intenso estilo; Gabriel Lat orrie 
y Roberto Botero SaJd:frria:ga, est,etas auténtieos; 
José Antoni,o Gaviria, quie1n con ERNESTO se llevó 
verde palma en torneo de feliz recordación; Eduar-· 
do Zuleta, escritor de Academia; Alfonso Javier Gó­
mez, de opulenta frase y otros más, deddme ¿no 
son títulos gloriosos para esta tierra donde es fama 
que mornn los descendientes d1el pueblo d·eicida? 

Son prez antioqueño: Antonio José Uribe, bri­
llante y fecundo expositor de Derecho; Antomo Jos·é 
Restrepo, de 1resonante lira y d,e r·obusta pTo:sa ; En­
rique Wenceslao Fernández, émulo de Belisario P.e­
ña; Andrés Posada Arango, vul¡garizad_or .científico; 
Efe Gómez, -poderosa inteligencia que no hemos sa­
bido apreciar, hombr .múltiple que escribe cuentos 
admirables, .pul,e v1ersos y hace cálculos matemáti­
cos; Francisco Villa López, que se ha conquistado 
un bello nombre por su es'tilo sugestivo y hondo; 
Antonio José Gano, que rima estrofas de inefable 
dulzura y suma, a Io Steehetti, todos los acordes de 
su lira en pocas y bien cinceladas líneas; Ciro Men­

. día, quien tiene «Vaso propio y bebe en él», autor 
de poesías justamente .aplaudidas; Carlos E. Restre­
po, de levantado pensamiento y frase rotunda; Joa-
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quin Antonio Uribe, quien nos deleita con sus inimi­
tables CUADROS DE LA NATURArJEZA, en Ios 
cuales enseña y canta; . los hermanos Restrepo Ri­
vera, · sentimental1es y nítidos; ObduEo P·alacio, el 
del corte académico y uno de los pocos filólogos del 
país, lo mismo que Emilio Isaza, sabio gramático de 
renombre americano . 

., Falta que coloquemos una corona de rosas rojas 
en .las tu.mba:s de Jesús Uribe, Federico C. Henao, 
Antonio Merizalde, Francisco Jaramillo Medina y 
Antonio María Restrepo, cuya fulgente estela no bo- . 
rrará la esponja del okvido.,... 

De manera intencionada he dejado para lo úl­
timo el nombre de D. Marco Fidel Suárez, cuya fa­
ma ha rebasado ya los limites ·colombianos; es un 
príncipe de las letras castellanas, en las cuales si 
he.ne quién le iguale no hay quién l·e sup·ere. 

No han cultivado los antioqueños la crítica; ha­
blo de aquella constructiva y analizadora que tiene 
por maestros a Manuel de la Re1villa, Franci~co Blan­
co García, Rafol María Mercihán y Miguel Antonio 
Caro; en este género no se puede citar sino a Baldo­
mero Saní!n Cano, el Institutor d1e la Normal de Río-

-negro, quien por su grande ilustración y por el co- · 
nocimíento que tiene de las literaturas extranjeras, 
es un crítico que sobresale no sólo en estas monta-
ñas sino en núestra República. · 

No eS!cas.ean dertas bagatelas de crítica valbue-
' 1 nes·ca, es decir negativa y od1i(J<sa; ésa puede ser muy 

buena para d.esahogar la envidia de óertas pasionci­
llas que se es•conden como escorpiones en el corazón 
de almas muy pe1queñas. Lo científico es !Serio, repo­
sado, nunca rastrero ni m.ezquino. 

Hay. artistas auténticos en Antioquia; no con~ 
ceptúo que hayamos degenerado; pero sí existen, en 
mi humiidísimo sentir, al·gunas causas que han ador- . 
mecido el amor por lo be.Ilo. 

En primer término debe conside1rarse qu·e nu.es­
tros pla1nes educativos son muy d.eficientes y por lo 
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tanto nada propios para de·spertar en cada individuo 

1 
las facultades más pre'Ciosas, que, bien utilizadas, da­
rían resultados maravillosos. Como nuestra .educa­
ción es incompleta, no se forman ni técnicos, ni este­
tas, ni a.grkultores; se da en los colegios un baño 
ligero que crea bachilleres que fracasan •en la .lucha, 
pür falta de poder d·e< ada:ptación; •es nec.esario edu­
car integralmente para que cada ·cual se forme Bn. 
armonía con sus inclinaciones . 

.Con un criterio unilateral razonan los que quie­
ren a todo tr.anc·e que s•e dé pr·efeir.encia ;ex.elusiva a lo 
que impropia.mente llaman estudios prácticos; «no 
sólo de pan vive el hombre», dijo el Salvador; los 
pueblos han menester industriales, comerciantes, e·­
lectricistas, hombres sabios. y poetas que sean faros 
que sirvan de guía a la sociedad. Que se construyan 
a todo trance ferrocarriles y calzadas, pero que tam­
bién se dén medios de expansión al alma que canta, 
aprisionada en esta cárcel de carne y hueso y que 
suspira por lo infinito. 

Otra causa de la deca·dencia del arte es la poli­
tiquería, esa peste infec.to-contaigiosa que mata a las 
democracias hispano-ame·riicanas; ella se na absor­
bido y ha anulado facultades que deberían ser para 
fas ciencias. En Colombia la política és al>go como 
un ·circo romano donde no hay gi1gante que no sea 
vencido, ni ·armiño que no se enlode, 'ni cristal que 
no se ·empañe. Cuantos sa.ltan a ·esa pal•estra salen de 
ella he6dos ·de muerte moral, .desgarrada la capa y 
lacerada el alma. 

Pasamos actualmente por un tiempo muy seme­
jante al que desaibe de manera maigistral Guillermo 
Ferrero cuan·do, decaída y anarquizada Roma, todos 
los valores morales estaban invertidos; solamente 
prosperaban aquellos ignorantes que en alas de la 
intriga escalaban las alturas que deberían ser para 
las verdaderas águilas. Esos turbiones tan frecuen­
tes entre nosdtros favorecen a los analfabetos que, 
escudados por el anónimo y ayudados por la 1adu-
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lación, se dan a la tarea de insultar y denigrar; así 
se hacen en pocos días val'ones e.gregios y se adue­
ñan dE;)l nombre que han arrebatado con farsas a los 
limpios d·e alma que ·antes que arr.a~trarse pre.fier.en 
.morir-ignorados en un amfüente caldead·o y merfítico. 

En estos países donde lo embrionario del pro­
greso no ha permitido la división del tralbajo, es muy 
difícil que los escritores y sabios formen una casta, 
independiente de estas lu,chas políticas; de -aquí el te­
ner que contemplar hechos deplorables · c·omo el de 
que un Olmedo hubiera celebrado el triunfo de Mi­
ñarica, combate fratricida, con la misma lira C'on que 
cantó a Junín. Que el vate llegue a las luchas; que 
pelée, pero que se respete y de1scienda «Como San­
tiago en medio de las huestes ibéricas-luminoso, aé­
reo, armado a lo di1vino», según la fmse inmortal die 
Miguel Antonio Caro. 

Abramos campo al arte; demos un asilo a nues­
tra señora la Poesía; que la juventud huya de la en­
marañada selva -donde habitan las furias ; qu;e se im.­
terne por los montes sagrados donde flore.ce limpio 
el pensamiento, que surjan las f1uerzas dormidas, que 
los corazones y las inteliigencias alcen la mirada ha­
da la virtud y hacia lo bello, que son prend~· y es­
peranza de cielo. 

Tomás Caid'avid Res trepo 

1921. 
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